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Con amplio uso de fuentes inédi­
tas y otras ya publicadas, la autora de 
esta monografía ofrece un interesante 
estudio sobre aspectos de la contribu­
ción femenina a la Reforma católica del 
siglo XVII. El libro viene a ser un capÍ­
tulo de la historia, aún poco conocida, 
de las congregaciones de mujeres funda­
das con fines de contemplación, educa­
tivos y asistenciales, en un momento 
decisivo para la configuración espiritual 
de la Europa moderna. 

A pesar de lo sugerido por el tÍtu­
lo, la autora no se ocupa de movimien­
tos laicales ni de grupos movidos por 
una espiritualidad afín a lo secular. Se 
detiene exclusivamente en iniciativas 
fundacionales de naturaleza formalmen­
te religiosa y claustral. Concentra su 
atención en las Damas inglesas, funda­
das en los Paises Bajos por Mary Ward; 
la Orden de la Visitación, promovida 
por S. Francisco de Sales y Sta. Juana 
Fca. Chantal; las Ursulinas, que llega­
rían a ser pronto una de las congrega­
ciones más importantes de las dedicadas 
a la enseñanza; y las comunidades de 
mujeres nacidas para el cuidado de en­
fermos y menesterosos, entre las que 
sobresale la fundada por S. Vicente de 
Paul. 

El estudio muestra cómo las mu­
jeres que nutren estas funciones eran 
personas sin vocación para la vida mo­
nástica, pero con un claro deseo de per­
fección cristiana y de una actividad que 
contribuyera a la causa del Catolicismo. 
Los aspectos sociales y espirituales de 
este nuevo capitulo de la vida religiosa 
en la Iglesia del siglo XVII se tratan 
con acierto y soltura. 

J. Morales 

Willian C. CREASY, The Imitation 
01 Christ a new reading 01 the 1441 latin 
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autograph manuscript, Mercer Univer­
sity Press, Macon 1990, XLIX + 169 
pp., 16x23,5. 

Escrita en los Países Bajos entre 
1420 y 1427, la Imitación de Cristo es 
una de las obras ascéticas más difundi­
das y perennes. Apareció por vez pri­
mera en lengua inglesa en 1470, y pro­
vocó tal impacto espiritual en la 
cristiandad de las Islas, que Tomás Mo­
ro pudo escribir poco después que la 
Imitación era uno de los tres libros que 
todo cristiano debía leer (las otras dos 
obras tenían por autores a místicos in­
gleses hoy poco conocidos). 

w. C. Creasy, profesor de litera­
tura inglesa en la Universidad de Cali­
fornia (Los Angeles), ha realizado esta 
nueva traducción en base al manuscrito 
latino de 1441. Su intención es suminis­
trar al lector actual un texto que no re­
fleje, tanto como otras versiones ante­
riores, la diferencia cultural entre el 
siglo XV y el nuestro. Con este fin in­
tenta recrear para el público de hoy lo 
que sería, a su juicio, la experiencia ori­
ginal de un lector culto del libro. Ofre­
ce así algo más que una traducción. 

Se trata de un experimento digno 
de encomio, que deberá contribuir a 
que la Imitación no sea nunca una reli­
quia del pasado. Otra cuestión es si este 
texto tendrá todo el éxito que Creasy 
espera, y sobre todo si un clásico espiri­
tual de tal envergadura no habrá recibi­
do ya alguna versión inglesa que pueda 
considerarse prácticamente definitiva. 
Son preguntas que no privan de su va­
lor literario y religioso a la presente 
traducción. 

J. Morales 

Juan ORDOÑEZ MÁRQUEZ, El 
evangelio en la vida de la Iglesia, vol. I 
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(Ciclo de Adviento y Pentecostés), vol. 
11 (Tiempo ordinario), edts. Cete y 
Tau, Toledo y Avila 1989, 594 Y 1039 
pp. 

Ord6ñez Márquez, profesor en el 
Seminario Mayor de Toledo y del Ceno 
tro de Estudios de Teología Espiritual 
(C.E.T.E.), es bien conocido por sus 
obras anteriores sobre Predicaci6n, Pas­
toral y Espiritualidad Litúrgica. En la 
obra que ahora presentamos recoge to­
da su experiencia pastoral y docente, y 
la ofrece de forma amena y asequible a 
un gran público. En el volumen prime­
ro se presentan los textos y comenta­
rios concernientes a los tiempos litúrgi­
cos fuertes; el volumen segundo ofrece 
Íntegramente la lectura dominical y fe­
rial de todo el tiempo ordinario. El lec­
tor se encuentra así con un comentario 
de los textos litúrgicos que le ayudará 
no s6lo a profundizar en el despliegue 
doctrinal y simb6lico del año litúrgico, 
sino que, además, le ayudará eficazmen­
te a orientar litúrgicamente su oraci6n 
personal. 

Esa es en realidad la finalidad pri­
mera de estos dos excelentes volúme­
nes: ayudar a quienes los utilicen a sin­
tonizar su oraci6n personal con el 
profundo cristocentrismo con que la 
Iglesia celebra litúrgica y sacramental­
mente los acontecimientos de la histo­
ria de la salvaci6n. Esta obra, en pala­
bras del Cardenal González Martín en 
el pr6logo, «no intenta sino contrastar 
cada día en un clima de oraci6n perso­
nal la identidad del cristianismo con 
Cristo según la semblanza evangélica y 
la realidad eucarística con que a diario 
lo siente latir en su propio coraz6n su 
esposa la Iglesia. El texto evangélico es 
la clave insustituible para este cometido 
en la liturgia cotidiana». 

y el texto revelado es la clave de 
cada una de las meditaciones de esta 
obra, que no pretende más que ayudar 
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al creyente en su esfuerzo por tener un 
encuentro Íntimo con Cristo en la Pala­
bra y en la EucaristÍa. La exégesis con 
que se presentan esos textos -facilitan­
do así su honda comprensi6n- es seria 
y realista, al mismo tiempo que se bus­
ca en la sobriedad del comentario no 
distraer al lector con impertinentes di­
gresiones sino ser un impulso sereno 
para la oraci6n serena. 

Cada meditaci6n viene dividida, 
en tres partes: Revelación, en la que se 
procura que el lector se encuentre en la 
mejor situaci6n posible para la com­
prensi6n y recepci6n de la Palabra de 
Dios; Realidad, en la que, partiendo de 
esa comprensi6n de la Palabra, se trata 
de detectar y valorar el contraste objeti­
vo entre el plan divino de salvaci6n y 
la situaci6n efectiva del hombre: del 
propio cristiano que está haciendo la 
oraci6n, y del entorno humano en que 
se encuentra inmerso, y que es preciso 
iluminar y corredimir con Cristo y pa­
ra Cristo; finalmente, Responsabilidad, 
en la que se ayuda a concretar la propia 
conversi6n personal, y se señalan pistas 
para mejorar la personal labor apost6-
lica. 

Es obvio que ningún libro puede 
sustituir o suplantar el esfuerzo del 
hombre por hablar personalmente con 
Dios, por orar; pero es claro, que un 
buen libro sí puede ayudar, sostener y 
orientar al hombre en ese esfuerzo. Es­
te es ciertamente uno de esos buenos li­
bros. 

L. F. Mateo-Seco 

TEOLOGÍA PASTORAL 

André FROSSARD, Preguntas sobre 
Dios, Rialp, (<<Col. Vértice»), Madrid 
1991, 195 pp., 14 x 20. 
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